


La historia nace de la intención de concienciar a las personas desde 
temprana edad sobre la importancia de preservar, mantener y 
cuidar los mares, ya que suponen la base y sustento de gran parte 
de la vida que contiene el planeta. 

Además, desarrollé una comparación entre los diferentes espacios 
o bíomas con una reflexión para la vida. 

Mediante esta analogía no quiero hacer ver el conservar las aguas 
como una obligación sino más bien como una oportunidad para 
aprender de lo que la naturaleza tiene que enseñarnos para con 
nosotros.



Esta es la historia de como el mar olvidó quien era.
Se despertó en un amanecer, pequeña y curiosa.
Solo llevaba un sencillo vestido azul como el agua,
pelo blanco como la espuma y grandes ojos claros.

Sin saber muy bien como sus andares la llevaron hacia la costa 
y en breve toda ella zambullida por las olas.



Con quien primero se encontró fue con Pez, 
le hizo ver que al igual que sus escamas
el lecho marino también era de vivos colores.

Y al igual que él, los arrecifes eran tan hermosos 
como  delicados.



Más tarde se encontró con Medusa.
Le reveló que al igual que su cuerpo 
que se moldeaba siendo flexible y elástico,

así también las aguas cambiaban constantemente 
pasando de una apacible brisa a una furiosa tormenta.

De la misma forma hay que moldearse a las situaciones 
que se nos vengan,
sin ser rígido ni firme.



Manta le enseñó que las profundidades
eran más oscuras que el color de su piel.
Sin embargo, aunque todo estuviera negro
aún se podía encontrar hermosos resplandores.

Por que a veces
es necesario bajar a los lugares más sombríos
y abrir los ojos para encontrar luz.



Ballena le mostró que el mar era mucho más extenso que ella.
Sus costas y playas llegaban a todos los rincones de la tierra
habitando toda una infinidad de criaturas.

Y todas ellas lograban vivir juntas en armonía 
siendo únicas en sus diferencias.



Por último, Tortuga le hizo ver que el mar 
era mucho más antiguo que ella,
guardaba historias de hace mucho, 
conservadas en los barcos y tesoros que mantenía.

Y así pudiendo aprender muchas cosas de las que ya fueron.



Tras encontrarse con los distintos animales
y escuchar sus valiosas lecciones.

Algo en ella despertó y pudo recordar quien era.. .



. ..ella era el Mar.



Agradecimientos

A mi familia por su apoyo y sustento.
A todos los profesores que me han acompañado e instruido durante estos años.
A mi tortuga Charlie por escuchar mis delirios.
A todos mis amigos que me han motivado a continuar, 
por su apoyo constante y por aguantarme siempre. 

Por estar en todo momento a mi lado, gracias


